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•̂ Suefto ^ue parece de muerte 
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Lo qn* saoeda hoy oon los oatólloos 
y gente de orden a|;)«naB se podría oi-eer 
si lio lo estuviésemos vieado. Los matr 
\oñ ae mueven agiud«inent«, trabaji^i 
«<>ii ardor fabril, s» M«i-kltiBn por SUD 
iitealos, pelean ooii tttnaoidad por el 
tciuiifo de lo<i luismov; po«o a pooo 
ellos van invadiendo nuestro oaaipo, 
apo4er£ndofla de nuestras posibionex, 
oonquiHtMii impstras fortaleaas, y oon 
todu |K>n relatlvatttents pupos enU'e los 
nuoMtros los que se preocupan por ello 
y aunque algunos lamentan laa derro
tas quasufx'iuios y^los progresos de la 
impiedad, en simples lamentos se que
da todo; no huy quien los saqiue4« OH-
.s«|»^|^f| tn|ten |aft.|uuev« « «tsr i|i% 
UKWu pQt'a poiier an'díquB «f desttorda-

•mlmm ^ ^^fi-^iM msie*. 
«Úrtiieendio suoiiri- dicen toa vene-

rabluá Prelados españoles,-cuyos si-
-nh)»iti'aa Uamaradaü han iluminado el 
buolo patrio, y que tiende a crecer 
KÍein|!ír#BOU miras destruotoras», nos 
espanta, ne» aten-oriza; y sin embargo 
¿quiéiiOH y ouRiitos aun los que se dan 
pn^á a sófocutlu? 

jQOE VEiíÜÜENZA! 
^»)ttNb1e es tener que confesarlo. Los 

hijos de Istt tínioblas son iná» pruden-
. ISH, más «Olivos, más abuegadus que 
loH-;|)ijOM de 1« lux; sirven a t>a amo y 
feftor el diablo, uúu subiendo que tan 
mal sa lo bu de iigradecer, más genero-
Kiiinente, con más «utiuinsaio y deoi-
HÍAII, que loa outóííoos a Nuestro Sedur 
y Dios, a posar de oonslarnos por la fé 
t-iián bien nos lo tiabía <le reoompentisr 
en Qi^ y en H1 otro mundo. 

ASI NO PODEMOS SEGUm 
Vat» ¿pudf4Uij«i j^ftrmimeQsr por mi» 

ti<'nipo «n cHu p<n'«izo8ií utitftliiF/Btti bi
liar C('IIÍ0Í6H U iH^^stros ináit sagrados 
déb;M•e t̂ «IM obligaoióii (deque habla» 
tmestroM iiVetlado»} eu que eetAn los 
oiudadaitoá de Hilg;ir para los sargos 
públicos, e» ei Muiifuíplo, en lu provin 
«¡iit y en la nanión, u esos hombres pri 
vil<>giHd«>a {Ktr DiojS oon las eondiolones 
y uptitujíes neoasai'ias pa^a mandar», 
ciertamente no se ha ouinplidu siem
pre, y «'«8 leyes morales qtie regulan 
ioS <ieri*dho«°pi»Kti<ooa» distamos mucho 
da habsi^H^ etntphiado «del modo más 
efioas pfra optisafuir el fin a que se 
destinan», qu» no es otro que «el bien* 
«Star general, la felicidad oomúu, el 
progi-«Htt y. <y grandiijla d« nusatra 
amada E^P^AH;», 

CAUTIVIDAD DEL ENE-VilOO 
A ,̂'9JÎ  bjsy quejrs«ouoaarlo^y eoníe-

sario. Los máti de los católicos nos he
mos ^ooQUlpHdQ vpoo o nad | de ^jsf-
cer eFder^cho dt» V'otarf si retraimien
to ha sido OMHÍ sí(*mpre general entre 
unsotros. En cambio «los agitadores 
profHKionalAKt, «tos qus se arKioĵ sn ^ 
represfotacióu popular porque el ver
dadero pueblo calla», y sobre todo» 
«ios logr«ro8 do tf>das las desdichas», 
]<'}oH de retraerite, son siempre ios 
primeros en i,r a los urnas. Eihis eouo 
O'Mi perfectamente todos los ardides y 
smaftos que so» de jig^ ordJiuirio en 
ouesti^ii de elpueiones, y de todos se 
eproveiHiMpt.a WanivUls. «Puefta la 
mirada^ «i>«pudfM'sr«« d* la sdinints-
truo An jpitbiiqa y en' ser .ti«ftibradc» 
para toW ^ouerpoa oolegisilttdopesiii, no 
p«purah im-medios, sacrificios peí so-
lialea y- pecttiiitirioé, o<>str)8as oampa-
ftHH, reitetwddÉ» vfAjes, todo lo dan por 

-fof(*n «iuj;Í4»«dir; dsn'otados ana, dos y 
muchas^«tíofi no s s d*n 4.uue« por Ye»t> 
eidos; vjtelyen siempre a i«. luoiía «o» 
ilmAVoa'brfos, yex^asadü eadie«ir wA^ 
frceu'eiíttintent» r~«n óorotiadbs <̂oou el 

cxUo la^nu<s^vé^«Mts y' i s teiiftoldad 
pon uu« tcjibttjoi}.- ' 

VKh(J0N:50SQ,T ORlMIlíAL 
¿Y no és «isl0 vairĝ OHxbso en extrsma 

, pkra notte^tos tóifora los que tt«>s pre 
«lawtst^^HiMStt^iaÉ d« la nsiigidu y d« 
l« Patria, dfI ofíám'^ de t» protitorlt 
dad de ios pueblos? {Y qué ilf^^' r«r 
góiOíSOBí»} ^No es hasta orJmiii«l, qp« 

. 4iendo tf«loti<»¿ los m i s y loa mejnieo, 
:ihA en id««8'oomo en «estumbreif, y sa
fa éfldo c^wB^vímxo di«« el inmortal Pío 
X, «ant^wl poligvo (̂ « 1» BálígiAn y d«l 

neoer ocioso», suframos impasibles 
que «losoue se eufuersan por destruir 
la Rttligi^n^ la sofliédud» se vayan 
Si^derpi^o de vjluitiqlpio. Diputado-
| i e | y 0o|ieptiai«(te lit nación, sin hu 
oer apenas esfiiiutrzo algi|no paia es-
turbarlo? 

DEJANDO EL CAMPO LIBRE 
AL ENEMIUO 

('ómodo, muy cómodo es dnoe^t^i'ae 
cada uno en su casa para atender úul-
ouinente al cuidado de au familia y de 
üus intereses; pero, ¿xa esto justo? ¿E« 
esto lo más conveniente, uúti para con
seguir ese mismo bienestar de la fami
lia y esa misma pcospeiidud de los 
propios intereKe»? Y aunque lo fuera, 
¿acaso no uos dubamoa todos a la so
ciedad y al biun público? ¿No as U|i de
ber grava ^eüf«f6ta an gaoeral a to
dos, acudir a la defensa de la Patriii 
cuando es apienazada o invadida por 
el enemigó? ¿No es un orlmun de lesa 
Patria, volverle la espalda y dejarle el 
campo libre para que a su placer, in-
oendie, robe y matej^ 

Pues esto es lo que están haciendo la 
inmensa mayoría, por no decir todps 
loa hombres du orden, ios más dislín 
guidos por su honradez, por su bon
dad, por su saber y hasta por sus ri
quezas legitimanients adquirida»; de
jar itatser, dejar qttf *4MS agitadores 
profesionales», los audacus, los que 
monos timieii qué |)erdér y más chi
llan, ios que mano» «aieo y Aiáamltlo 
meten, «los logreros», eu fin, de todas 
lat) desdichas, salgan adueñados del 
mnnejo de la cosa pública, haciendo 
inungas y cupirotes do la haoieuda del 
EHtadu, ooluoatido a saü adeptos^ faci-
liundo piogüwM negociosa ausamigos, 
abL-iendú lu puertas a todas las prü|>a-
gandas subversítfas, dejando en amplia 
Uberiad a toiio^ loa que viyeu del jue
go, del lenocinio, del fraude y déí fo
mento de los vicios. ¿No es esto dejar 
el Guaipo Mbte ai euuuiigo? 

LAURlMAd DÜ; UOCODRILO 
Nos quejamos con frecuencia del 

dasbarajutite qué re iniéu todos los ra-
mtjts dala administración, de is dea-
moraiizaoión qtte se ha enseñoreado de 
todss las clases de la aooiedad, del es-
(»(fitu de rebeldía e ioaubordiusoidu de 
la juventud, del general abandono da 
las ideas religiosas, etc« etc.; ¿quién 
tiene la culpa, sino los que pudieudo y 
debiendo ijiaber prsseutado la cara pa
ra hacer frente a los malos y poner un 
dique infranqueable a las malas ideas 
(mando ooiaeiitabuit tf ouudIi> no 16 hi
cieron? ,. j, , 

¿!üfjui|Eii04 WIUMIEUDOI 
^ «Laa' leaflaadés, los hechos ' diueif 
los venerables Prelados, uxtán ha
blando con tal eloouunoia, que son a 
manera de golpes y s|icudida«i^ que ha-
bv^i de levantar eu {MBSü I t««l más pe
rezosos y sedentarida». 

Kfeotivamunte: ciego hu de estar 
trniettal ver los auéeaos que actual
mente se están desarrollando no se 
apercibe aún de la inminencia del peli
gro. ¿Üejareñioé l|US el enemigo dé el 
último asalto y se apoderjit jlfi lodiuf 
¿Dejaremi'B a los «logreros de todaa 
las desdichas» sufir triuirfáiit^ .au top 
próximas alecciones para ir Imv^ > 
oonaumar en la^ Cortes la. ruina de ia 
Religión y dé lá PatríaV 

Lo estamos viando; U 'retbtuoión 
avameu^ los siatomaa prapuraorelí mM 
(ie pésimo augurio, se presentan al fO-' 
jo. ¿Habrá alguno quH orea poder se
guir to'davía durmietido? 

«Muulios ptaraaenignorar—diceti los 
i;erereudiainM»« .̂ PfetaéMl—4)u« ' Ibata 
amor (ii la Patria) les imp9U« ei daber 
de laborar personalmente y oon su 
'ppApio írabajo mirando prlnoipat y di-
reetamente a eáta fin», esto es, a i iro-
eorar «la pax (oterfor, la pl-éap«rfd«d 
y la grandeza de la uaoión»; pero se 
equivocan, puajido ^epe» «ooiui«i y 
tan preqloiios poíno, estos^i^ viMl̂ f? J>«* 
Itgrb; oiíando^ peHghtn'los luterasfiire
ligiosos y el bien de laa almits» y Iií 
mtama-fndependéoolB Ht lá ntoím ato 
v^ aménasada, ««0̂ '̂; DO a* Keltc» Mreli<̂  
rrir el bulto, y dejando a toa «leaUia' 4&' 
ia estaoadtt, huir MMydem«ut#«. j¿ 

I.A A C T U A I ^ I U A » 

f!l momento difícil 
lUmbre y rebeMÍH. B^tas dos pula 

bi'a'tatin la KÍntt̂ síH de la aotualidad ns-
^nii >la. Ni se gobioriia con miras de 
in«|rtrMmiento para ei pueblo, ni ss de-
\* que el pueblo, justamente alarmado 
Bii|e fl abandono del poder, exterio-
riáv'siid quujas y sus sentires. Falta 
oai'bón, dicen de todas Iss provincias 
éspiboias. Y sin embargo ei Gobierno, 
qii t tiene antecedentes fidedignos de 
bue-iira produoeión cnrbonífora, ase
gura que otarbón hay de sobra, que 
son ínjugtifioadas las alarmas y los re-
eelos. El pun está a un precio incral-
blet>haata el, punto de que muchas fa-
milÍHü obreras hiui tenido que supr}-
Éiir cerca de la mitad da su ración dia-
«iu. fililí «1 Oobi>*fl6,/t»mpt»co oont4p" 
dará justa y rasonable esta alarmmii 
¿' ^óino ee entiende el pan curo si tene-
mOH trigos y harinas de sobra? 

Y cuando el Gobierno hublu así, con 
datos y estadísticas, tentados estamos 
de volver airada nuestra pluma contra 
el pueblo .^ue vocifera y decirle: No 
tienes motivo dé quejx; iiay pan de so
bra, carbón en abundunoiu, trigo y ha
rinas de reserva y los jornales tan ele-
vadoa que hasta podéis, ui MOÍS eoonó-
miooH, comprar aooionuM del Banco y 
de la Tabacalera. ¿De que oa alarmáis? 

l'ero si en opinión del Gobisrno eHto 
es Jauja o un pueblo por ei estilo, la 
realidad, la aplastante realidad del 
momento, da un mentís rotundo a las 
frast'S nkínisterialas. 

No hetnoS dbdhdó nunca de que nos 
falte ourbón jr hdrlna. ijabemos poaiti 
Vamente qué hay existencias de ambos 
nrlíouloS para el-t}Oni<uhio nacional, 
^ r o , a pasar-dir «bd^ firoB qufere de
cir <tl Gobierne dÓ doiide rB4|au la <fuu-
m de su enoareeíiirlenio? ' 

Tenemos ia<. oi^enoia evidentísima 
de quo el Gobierno no ae ha percatado 
de IH gravedad da ente problema, o ni 
ló está sirve de una manera descarada 
loa intereses particulares de unos cuan-
toa acaparadores sin oonoianoia contra 
I» opinión geiieftil del país que siente 
hambre y sed de justicia. 

Cuando no hay causas justificadas pa
ra este estado de Oósas, creemos dema
siada temeridad el intento siquiera de 
Soslayar la cU'^Bt^M^ psVte de (oda 
aü intenvfdad para dedicarse' a la «^I 
Micasllládo, dando tiempo con ello a 
que todo se hUnda ŷ  v^ttgámoH n que
dar en peor sitiíaci<9ii que Inte^. 

Fia ya muebos dífis que el Gobierno, 
habiendo d^8pl(!ga(|lb las energías y la 
aCtividati propias de las oircunstan-
oias, podiá tener resuelto el problema 
de los transportes y,él de ia exporta
ción, factoreH únicos d«l maletitai pre
sente y o||B|fa¡^tibie dada la iif^ifri^j^a 
n^oeaidadl ' ; , j, \ 

;8i el Gf^ei l|q^>litfdeind|«do eát;» n^ 
d o efiaa^4ni<^ ü l floluclAn,. él nsf>l 
úhioo res^ijM^^líde lo qae iatá p«-
s4iido. Si hay acaparadores es porque 
el Gobierncl4o ootisiéitié; sí no hay me
dios da locomoción dentro da Is Pe
nínsula es porque el Gobierno desde 
tflM pHnblpio'ba venido eonsintieiido la 
moD<;ip(>liaMoión de eaos medios por 
oompahias poderosas que IOH han pues
to al servicio de Francia y Portugal. 
Si hay hnmbre en España ¿de quien es 
1» culpa-t 

Los periódicos todos sin dititinción 
^de matiops políticos y eüpeciulniHute 
KL I'̂ CO bE CABTAQBNA. en esta región, 
han venido oCU|iándosa diariamente 
del problema dé'lótf tranaportea y el 
de la exportaelda «tandestina, fann ex-
|]̂ «>8io medio ^ 'solttoión-quizad loa 
miamos medios que el Gobierno tenga 
eu cartera- y ÉÍH (>)nbargoel problema 
8Qbsi>te sgudicád6 oado' día ta&^ por ía 
negligencia y tií>taV «bandono del Po-
^dpr. 

IjU moinento es difícil, o<iBi decisivo. 
81 como diee eLgran llrlellá-para di
solverlas hii.idt^^$tu» habrá uientos-
taf de t« «KpdtiHr « i ^ cr.ndi)Io queen-
tt» a r«)st&Ma an «l^imlaoio de Itw \«0' 
jia»,4i%,4tt« Bo nfnt ^pap a) pueblo 
4Kia«idoJi^ua el^ndfffAudo momento 
.4tjliaoi»^JvsU«l«l 

"X ii»iii.,ffi I...I tf, 1 1 . — 
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E L S B A O l t 

Don francisco Serón y Roi^ndi 
qu*' frtllfció el áia. 6 de Febrero de 1918 

1 = 1 . I . I » . 

JÜi funeral q u e s e ce l tbre el día 18 del corrient»! a Ins diez 

de la man i i t en la Parroquia de Nueistra S 'flora del Cannei) , 

será aplicado por el eterno d e s c a n s o del u raa de dicho seílor. 

Su etipos», hija, hermano y demá-i familia rue
gan a Muaainigos y personas piadosas encomienden 
ru alBra a Dios y asistan a dicho ¿oto religioso. 

Política renovadora 
de Hacienda 

Según parece, el motivo de la inte
rrupción en el convenio ANQLO iüS-
P A N O L se debe a haber exigido núes 
tros amigos del Reino Unido la previa 
firma del Banco de HspaAa de adelan
tarles una «bicoca» unos cuantos oenie 
nares de millones. Una ve¿ huciio eyte 
acuerdo, Inglaterra estaría dispuesta a 
tratar de los géneros que nos había de 
enviar. No está mal. Yo me quedo an-
tí'S con tu dinero y después ya vere
mos lo que te> mando y como me lo 
hiis de pagar. 

El secreto callejero es quH los sefio-
res Marqués de Cortina y acaso tam
bién el señor González llontoria están 
debtinudüs a continuar en Londres las 
detiberaoloiié» sobre ef convenio fra
casado POR AHORA. Veumt 8 de es
tas dos personas lo que se pu^de es-
pnrar. El priniero bastante oonoci.lo 
es, se hizo cé ebre con su famoso 
CONGENIO CORTINA que nos hu-
hiei llevado sil) género de duda al
guna a la intei VHiiüióii iná^ tumprana 
o más tardía y con ella a la ruina más 
completa. El otro no digamos que 
ofrece más garantías, pues sabido es 
que no mueva ni pié ni muño sino ins
pirado por aquel famoso político in
tervencionista, que aparece nuevamen
te estos últimos días «tras de lia corti
na» buscando su satisfacción moral y 
financiera en la por él tsn deseada 
rtiptura de rilaoiohes diplomáticas con 
los Imperios Céntreles. 

Por fin se llegó a la oonolusióii del 
tratado con los Estados Unidos, pero 
ahí que nadie y mucho menos ei país 
sSpu los detalles tratados. Como ocm-
pensaoióu para nosotros por poder 
traer oiertos^^arlículos, itécesalios, es 
verdad, pero*1>»gadero8 a peso de oro 
concedemos libertad de exportación 
para los E.E. U.U. (segÚit^l «A. B. C») 
de lo que sig|f;e: Piritas, cueros curti
dos, manufacturas de lana y algodón, 
aceite de olives, fruiíSs aseas, y en ge
neral todos los productos que sean na 
tundes o manufacturados. Todo esto, 
aparte de aumentar nuevamente los 
pi'ecios tan altOs ya, c(ue disfrutamos 
gracias a unos 4iiia<it0t Üffi^res «óapa-
radores, no serla tan peligroso, si no 
se tratara precisamente de artículos 
declarados contrabando absoluto. Fi-
guiémonos qui se obliga a un vapor 
español o p or todavía a un vapor co
rreo espaífol, a transportar como las
tre piritas. No nos atrevemos a pensar 
qué sucedería en un encuentro con 
cualquier subniarino alemán o austría
co. Alerta, compatriotas, noaotros que 
no tenem98 la dicha de poseer fábricas 
d.i tejidos exclamamos a| reeordar 
aquella frase: «Más vale honra sin bar-
c> 8 que Icáreos sin honra» «MAS VALE 
PAZ SIN ALGODÓN QUE ALGODÓN 
SIN PAZ» y si ios yanquis quieren 
nuestros productos, que SUS PRO-
PlOS.bsroos se loa lleven. 

o 
LásUma qiie ya baya quien ostente 

el titulo de<^ARQUJ£j DBL MÉRI^FO». 
SI no fuera aai y fuera dable conseguir 
aquél título, todos habíamos de pedir 
ae le di»i-a »l Exoiiio. sefl|f»r MARQUÉS 
D I : Ur^uijo (vulgo casa tirqoijo y Cia.) 
por stts ríiérliios «patriótieba». Resalta 
qtte graaias a estos méi-itós EspSfla 
pr,esta a la vecina república l|i friolera 
dé 500 millones. En pago d«.taii meri
torio trabajo del seftor margué», éste 
Ito solo cobrará la debida ocflalaión Bi
no veré fiímbidn garantlaádo lo qiia 
dftha rj»públi#« debe en «leetlvo a sil 

- f w a da bapaa. «antidyd, aaa . Mgdn 

100 millones, y que provienen de &»• 
víos de material de guerra, lingotos, 
etc. « te , que hiuieron los Altos Hor
nos Duro-Folguera y otras entidades 
que como ella están bajo la tutela de di
cha cusa banoaria. Gracias a este flaco 
servicio a la patria,pero labormeritoriii 
para los intereses del s^ñor Urquijo, na 
podrá seguir exportando en perjuicio 
del conauínidor nacional que cada día 
pagará precios m&* caros por los artí
culos que más necesita, quedando ^\ 
Estado español a pesar de au nunca ni -
canzado expléudido crédito supeditado 
a sus deudores aliados. 

No se necesita ser muy clarividente 
para comprender que el perjuicio paiu 
España es de doble carácter. En pri
mer lugar por tratarse de la exporta
ción de artículos tan neuasarios en to
do bogar, y por si esto fuera poco, so • 
inosiutt»otros los. pagadores de estos 
géneros exportados y no reoihidos. 

Nos dicen quo esto empréstito sm á 
garantizado con valores españoles, 
QUE HAN DE QUEDAR DEPOSTTA-
DOd EN FRANCIA. ¿Es que alguien 
tiene la seguridad <la 441) tales valores 
ob: en todavía uii poiior de la vecina 
Francia, o es que al contrario no ha
brán suiítiu la mayor parte de estos Va
lores nuestros en su tiempo como i;a-
rantia a Inglaterra y los Estados Uni
dos? Mucho nos tememos sea asi. 

Resulta por todo lo dicho un verda
dero «MÉRITO» el que consiguió e l se-
fior Marqués de Urquijo, sólo que loa 
ifeetos de tal trabajo in«'jar los podrá 
notar la caSa Urquijo y i^ompañia que 
la Haoieuda española. Política de «re-
aovuoióo» basts en nuestra Hacienda. 

n. 
arxjKrT.i2L 

de Protección a la Infancia 
Númerí" premiado el d/a 14 

-m 

i 

De Sociedad 
l ios qne viajan 

Marchó s la Corte el rieo minero de 
ésta, don Cecilio Enthoven. 

- Acompañado de au distiiUfllUa es
posa ha niaroliado a Loica, éielocuen-
te orador y letrado de esta Colegio, 
don Miguel Rodríguez Valdés. 

Después de uua norta estancia en 
ésta marchó para Alicante, don José 
Salzamandi. 

Procedentes de Barcelona han lle
gado a é.sta los comeroiantes de aque
lla plaza, don Manuel Esteva y don 
José Maria Cruixen. 

- Se encuentra en éitn el eX diputa
do a Cortes por esta circunscripción 
don Joaquín Paya. > , 

r KnlRrmog 
Se encuentra mejorado de la dólen-

oia que sufre el i^x-diputado a Cortes 
pbr eita élrcunsoi^poiÓtt, nUeatro ^ue -̂  
riBb amigo, doii Juap Sáuohea Domé-
o « o b ' ' , .••.•:-•• • • • ! - • 

—If Ba agravado en la enlTermadad 
qué álfre nnestro amigo, ei iluatrado 
médico da ésta don José Baroo. 

LetriUH (le luto 
Esta mafiatia sé ba eelabrádo en la 

Iglesia da Santa Marte de Qraoia la 
llora Santa en sufragio del ulm^i da 
don Vioente Séi^rát y An'ái'«a. 

A ia familia del finado'reltertmoa 
oueatro pésame. 

— • - - - - - I . 
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